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E s p a ñ a , la mayor ía estaba ligada al grupo español , como en su tiem­
po lo hicieron ver Brading y Borchart de Moreno; por lo tanto, 
la re lac ión y/o dependencia de los p e q u e ñ o s comerciantes e spaño­
les a otros de mayor importancia podr í a hacer cambiar la perspec­
tiva de trabajo. En el segundo caso, en cambio, la l iberac ión del 
comercio t r ansa t l án t i co y el fin del monopolio comercial produje­
ron apertura y vigor ización de los flujos mercantiles, lo cual deb ió 
repercutir no sólo en el incremento del n ú m e r o de giros comercia­
les, sino en la expans ión y fortalecimiento de éstos. 

Indudablemente el l ibro constituye un intento valioso de pene­
trar en este recóndi to mundo del p e q u e ñ o comerciante, aunque sus 
resultados no p o d r á n apreciarse de una manera clara, sino es a la 
luz de nuevos trabajos y al planteamiento de nuevas preguntas e 
inquietudes en el marco de un análisis m á s eficiente del sistema 
e c o n ó m i c o , del cual es parte vertebral el sector comercial estudia­
do en ese tiempo y esos espacios. 
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Con frecuencia, la vis ión de algunos investigadores sobre la refor­
ma agraria mexicana suele ser demasiado simplista, al resaltar fun­
damentalmente en los aspectos económicos y técnicos , en datos 
estadís t icos de p roducc ión , productividad y rentabilidad de los pre­
dios. En esta obra Brannon y Baklanoff, por el contrario, analizan 
los cambios inducidos por el gobierno en la p r o d u c c i ó n , así como 
el comportamiento de los productores involucrados. Ciertamente 
el caso de Y u c a t á n , que es el estudiado, en u n magníf ico ejemplo 
para ponderar si la rec tor ía regional estatal es u n factor eficiente 
del desarrollo económico . 

Brannon y Baklanoff conciben la reforma agraria no sólo como 
el mero reparto de las tierras, sino como una polí t ica compleja y 
d i n á m i c a que recoge permanentemente los planteamientos de mo­
de rn i zac ión del campo y del pa ís , así como las luchas de los pro­
pios campesinos. Para ellos, el apoyo e c o n ó m i c o otorgado a los 
ejidos por el Estado tiene pues una c o n n o t a c i ó n polít ica profunda. 

En Y u c a t á n , desde el ú l t imo tercio del siglo x i x , la industria he-
nequenera ha d e s e m p e ñ a d o u n papel fundamental en el proceso 
de desarrollo regional y fue, durante el cardenismo, uno de los p r i -
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meros experimentos en el marco de la colectivización. Por ello, el 
estudio de la industr ia henequenera de Y u c a t á n (en el sentido am­
pl io de la palabra: p roducc ión agrícola y su vínculo o rgán ico con 
l a p roducc ión industrial) i lumina varias p rob lemát icas del agro 
mexicano, tales como la descapi ta l izac ión y descompos ic ión de las 
unidades de p roducc ión (ex haciendas y ejidos), las secuelas de co­
r r u p c i ó n y las tendencias a la baja de la p roducc ión y product iv i ­
dad agrícola . 

Hasta la d é c a d a de los sesenta, la p roducc ión de h e n e q u é n re­
presentaba un poco m á s de 70% del total de la p roducc ión agr íco­
la de la entidad, y en la esfera industrial superaba el 50% en cuanto 
a ocupados, capital invert ido y p roducc ión . En vista de esa gran 
importancia e c o n ó m i c a , la reforma agraria cobró una d i m e n s i ó n 
pol í t ica determinante en la reg ión y giró casi por completo en tor­
no al problema henequenero. Para estos autores, el comportamiento 
e c o n ó m i c o de la industria henequenera después del reparto carde-
nista de henequenales (1937) es incomprensible si se disocia de sus 
articulaciones con el sistema polí t ico nacional y local que la subor­
d inan . Sostienen que el de Y u c a t á n no es un caso aislado, sino que 
forma parte de una p r o b l e m á t i c a global de M é x i c o (p. 8). Y u c a t á n 
no es, nunca ha sido, u n mundo aparte, como se sugiere en Yuca­
tán, a World Apart, l ibro editado anteriormente por la misma U n i ­
versidad de Alabama. 

La obra que r e señamos está dividida en nueve capítulos, con ex­
cepc ión del pr imero que es una in t roducc ión general; ellos, en m i 
op in ión , dan cuenta de tres procesos fundamentales: génesis y con­
sol idación de una e c o n o m í a de p lan tac ión (capí tulos dos y tres); 
crisis y reforma agraria (capí tu los cuatro, cinco y seis), y la inter­
v e n c i ó n estatal en la industria cordelera y sus consecuencias en el 
contexto regional (capí tu los siete, ocho y nueve). 

En los capí tu los dos y tres se analizan los antecedentes agrarios 
regionales. Y u c a t á n , al inicio del presente siglo, era, gracias a la 
expo r t ac ión creciente de h e n e q u é n , una de las entidades m á s p rós ­
peras del país y por la misma causa 70 años después es una de las 
entidades m á s atrasadas del terri torio nacional. U n proceso de acu­
m u l a c i ó n de capital en torno a la p r o d u c c i ó n y expor tac ión de he­
n e q u é n h a b í a creado una élite propietaria de casi toda la t ierra de 
la llamada zona henequenera, ubicada dentro de un radio de apro­
ximadamente 80 k i lómet ros en derredor de M é r i d a , la capital. Y 
la pob lac ión trabajadora, por su parte —que en 1910 era de m á s 
de 80 m i l — se c o n c e n t r ó en las m á s de m i l haciendas, una exten­
sión de aproximadamente 13 000 k m 2 . 
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L a floreciente e c o n o m í a de p lan tac ión l imi tó una vía de desa­
rrol lo diversificada y la formación de un mercado interno para la 
industria, puesto que los trabajadores perc ib ían apenas un ingreso 
m í n i m o para su subsistencia y los ricos se inclinaban al consumo 
suntuario. Por consiguiente, la e c o n o m í a regional era sumamente 
frágil y dependiente del mercado internacional, en especial del mer­
cado estadunidense. Aquel la s i tuación se hizo m á s crí t ica cuando 
en la d é c a d a de los veinte se consolida la International Harvester 
como el trust de la fibra de h e n e q u é n y, por otra parte, aparecen 
competidores que se disputan el mercado estadunidense. Este pa­
norama económico internacional era crít ico para los hacendados. 
Internamente su h e g e m o n í a polí t ica se veía resquebrajada por el 
gobierno revolucionario, el cual los presionaba para que pagaran 
salarios m í n i m o s y ofrecieran mejores prestaciones a sus trabaja­
dores. En esas condiciones, a part i r de los años veinte muchas ha­
ciendas desaparecieron, otras dejaron,de sembrar. En consecuencia 
las á reas cultivadas, la p r o d u c c i ó n y el empleo se redujeron drás t i ­
camente. De ese modo apa rec ió un cuadro verdaderamente crít ico 
en todos los ámbi tos y niveles de la sociedad. 

M u y brevemente analizan la etapa de la reforma agraria pre-
cardenista, sobre todo del general Salvador Alvarado gobernador 
carrancista y t a m b i é n del m á r t i r socialista, gobernador constitu­
cional, Felipe Carr i l lo Puerto. A m i modo de ver, su visión del pro­
blema polít ico de esta época es parcial y corto; su enfoque de 
e c o n o m í a polít ica no incluye la conformac ión y ac tuac ión de las 
clases sociales, y evitan encarar m á s rigurosamente el efecto social 
del imperialismo estadunidense en la reg ión . Y esto es fundamen­
tal para entender m á s a fondo la compleja lucha que encuentra en 
la reforma agraria su arena m á s propicia. 

En el cap í tu lo cuatro se analiza de q u é manera el marco de la 
crisis de la e c o n o m í a de p l an t ac ión , ocasionada por la ca ída de ex­
p o r t a c i ó n , agud izó los problemas sociales surgidos de la concen­
tración de trabajadores en dicha actividad. La reforma agraria alteró 
profundamente la estructura de tenencia de la tierra, mediante la 
d o t a c i ó n de henequenales a 272 ejidos en beneficio de 50 000 eji-
datarios. E l Estado, vía crédi to , inició u n férreo control sobre ellos, 
por lo que a fin de cuentas sup lan tó en parte al hacendado. 

Con esas dotaciones, que ponen formalmente en manos de los 
ejidatarios 70% de la p r o d u c c i ó n henequenera, se inicia la prime­
ra etapa de la l lamada reforma agraria integral, que consiste en 
dar el apoyo económico necesario a los ejidos para reactivar la pro­
ducc ión . La segunda etapa se inicia en 1964 con la creación de Cor-



E X A M E N DE LIBROS 685 

demex, la empresa estatal industrializadora de toda la fibra de 
h e n e q u é n de la entidad. 

L a historia de la reforma agraria está determinada por un pro­
ceso constante de cambios a nivel ejecutivo entre el gobierno fede­
ra l y el local. La reforma agraria no ha creado u n campesinado 
independiente, m á s bien ha propiciado un vínculo viciado entre los 
campesinos y el partido oficial, por medio de la Confederac ión Na­
cional Campesina y el Estado. 

Los autores distinguen entre polít ica agraria y polí t ica econó­
mica . A la primera responde el apoyo del Banco Ejidal (1937) y 
a la segunda corresponde Cordemex (1964). En el cap í tu lo cinco 
analizan la evolución del sector manufacturero del h e n e q u é n en la 
ent idad: el nacimiento de las cordeler ías en la d é c a d a de los treinta 
y su quiebra dos décadas después , a fines de los cincuenta. En este 
contexto de crisis los cordeleros privados se agrupan para formar 
una sola empresa fuerte y moderna, Cordeleros de M é x i c o . Pero 
f racasó . Es en medio de esa crisis cuando surge lo que los autores 
l laman la nacional ización de la industria cordelera mediante la crea­
c ión de Cordemex. 

D e s p u é s , los autores intentan buscar una respuesta a una pre­
gunta que todo mundo se hace: ¿Por q u é han fallado estas polít i­
cas? Para ellos el problema está en que han atrofiado el 
comportamiento de los productores, volviéndolos irracionales y apá­
ticos a los es t ímulos del mercado. Enfatizan en la falta de incenti­
vos a la p roducc ión , sobre todo entre los ejidatarios, lo cual es 
explicable porque el gobierno que controla las decisiones ac túa frente 
a ellos po l í t i camen te . Esto es, a su modo de ver, un clásico ejemplo 
de c ó m o la in t e rvenc ión e c o n ó m i c a del Estado retarda, en vez de 
hacer avanzar el desarrollo. 

Op inan que la solución a los problemas del agro es entregar 
a los ejidatarios toda posibilidad de decisión con respecto a su tie­
r ra , para que vendan, produzcan o hagan lo que mejor les plazca 
con ella, y así tengan incentivos en la p r o d u c c i ó n y activen u n pro­
ceso de a c u m u l a c i ó n de capital. Y que dejen la actividad quienes 
no tienen vocac ión o capacidad para ello. 

Brannon y Baklanoff apuntan certeramente que la ga ran t í a de 
un salario y el seguro social para los ejidatarios constituyen un cos­
to de oportunidad para no dejar el ejido; pero de esa manera éste 
contribuye a la inmovi l idad y al subdesarrollo. Ignoran u omiten 
que esas prestaciones son una conquista de los campesinos y no una 
decisión del gobierno. Y esto es fundamental, ya que la política ofi­
cial es u n factor no sólo de d o m i n a c i ó n sino de negoc iac ión . 
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Tampoco puede dejar de señalarse que la co r rupc ión e inefica­
cia es el resultado de casi 50 años de reforma agraria. En una pers­
pectiva estrictamente económica, los resultados de la reforma agraria 
en Y u c a t á n no son alentadores. L a causa principal proviene, se­
gún ellos, de la preeminencia de la burocracia en los ejidos y de 
la acti tud paternalista del gobierno en general. 

A t ravés de la obra se presenta una imagen de una sociedad atro­
fiada o que se va hundiendo en la crisis debido a que, al intervenir 
el gobierno, desaparecen los incentivos del mercado, naturales y 
benéficos para el sistema. Por esa razón los autores sugieren que 
el ejido debe desaparecer como propiedad colectiva, d á n d o l e a los 
ejidatarios la posibilidad de decidir q u é hacer con la t ierra. 

E n sus conclusiones los autores apuntan que la crisis que rodea 
a la industria henequenera tiene dos significados fundamentales: 
1) marca el fracaso de uno de los experimentos económicos y so­
ciales m á s grandes de la repúbl ica mexicana; 2) la a d m i n i s t r a c i ó n 
gubernamental de la industria henequenera ofreció una amplia evi­
dencia del fracaso de las instituciones creadas para suplantar a la 
iniciat iva privada. 

L a obra es interesante sin duda, bien estructurada y documen­
tada, sólo que su enfoque pasa por alto lo que ya han demostrado 
varios autores, desde Chayanov a W a r m a n y Stavenhagen, entre 
otros, con respecto a que los campesinos no se comportan como 
empresarios. 

Por tanto, el problema de la reforma agraria no es el que haya 
impedido formar una clase de p e q u e ñ o s empresarios agr ícolas , si­
no que el Estado se haya erigido como el nuevo p a t r ó n y reservado 
el control de las decisiones en los ejidos. El problema pues no son 
los ejidos colectivos sino los mé todos como se llevó a cabo la colec­
t ivización del campo: por decreto y no como un proceso d e m o c r á ­
tico y gradual. Aparte de ello existen en M é x i c o dos dimensiones 
históricas básicas que explican el rumbo general de la reforma agra­
ria y de las empresas agroindustriales paraestatales; una es el 
propio proceso de la revolución mexicana institucionalizada, 
precisamente en nombre de los campesinos que la hicieron, y otra, 
es la imposibi l idad estructural de un despegue industr ial vigoroso 
y de un proceso de acumulac ión autocentrado. Por todo ello, el Es­
tado se ve precisado a hacer todo lo posible para mantener a los 
campesinos muchas veces en u n nivel de subsistencia miserable, 
como es el caso de los henequeneros. 
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